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A lgunos son secuestrados y otros debido a la pobreza o violencia de sus países, pero 
siendo niños, ya son soldados. En el mundo, el Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia (Unicef ) calcula que aproximadamente 300 mil niños son soldados en los 

conflictos.
“Niños y niñas que se ven abocados a vivir la guerra de verdad, convirtiéndose en combatien-

tes involuntarios. Muchos de estos niños están directamente en la línea de combate y otros son 
obligados a ejercer como cocineros, mensajeros, esclavas sexuales o para realizar ataques suici-
das”, indica el organismo internacional.

Los que sobreviven a los conflictos armados en los que participan, son testigos y víctimas 
de terribles actos de violencia e incluso son obligados a ejercerla. Los traumas emocionales que 
esto les puede provocar son difíciles de superar, afirma UNICEF.

“Algunos son secuestrados; a otros, la pobreza, los malos tratos, la presión de la sociedad o el 
deseo de vengarse de la violencia contra ellos o sus familias los llevan a unirse a grupos armados 
y empuñar un arma. Son víctimas inocentes de las atrocidades de la guerra. Para ellos, el regreso 
a su vida y la recuperación de su infancia es tan difícil que puede parecer casi imposible”, senten-
cia el organismo.

Los gobiernos, principales responsables
Hablar de niños soldados es pensar en grupos paramilitares, sin embargo, en gran parte de 

los casos, son los mismos gobiernos de los países lo que utilizan a los niños como soldados, así lo 
documenta la ONG Child Soldiers International.

Esta ONG analiza las tendencias de la explotación militar de niños de acuerdo con tres cri-
terios: ratificación del OPAC (el Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del 
Niño relativo a la participación de niños en conflictos armados), edad mínima de reclutamiento 
y uso de niños en hostilidades. 

Child Soldiers International indica en sus principales resultados que 168 países han ratifica-
do la OPAC, que al menos 46 Estados reclutan niños menores de 18 años en sus fuerzas armadas 
y que en al menos 18 conflictos armados han participado niños en las hostilidades desde el 2016.

Niños soldado, una 
realidad oculta
Según Unicef, al menos 300 mil niños son utilizados como 
soldados en todo el mundo. Unos utilizados en la línea de 
combate, otros como cocineros, mensajeros, esclavas sexuales 
o para realizar ataques suicidas

La ONG Child Soldiers International detalla que muchas 
veces son los propios gobiernos los que propician que 
los niños ingresen a las fuerzas armadas, ya que la edad 
de alistamiento permitido es menor a los 18 años. Mu-
chos de los niños que fueron soldados padecen de se-
cuelas físicas y emocionales, además de dificultades para 
regresar a sus hogares.

Pueden ser causadas por la propia 
batalla o ser fruto de las torturas y abusos 
por parte de sus jefes. Muchos niños son 
mutilados, sufren desnutrición o incluso 

enfermedades de transmisión sexual. 
En el caso de las niñas, muchas quedan 

embarazadas por abusos sexuales.

Porque pasan en el grupo o fuerza 
armada los años en los que desarrollan 

su personalidad y aprenden a convivir en 
un entorno jerárquico y de violencia.

Porque no saben dónde está su familia y comunidad y, cuando por fin se 
encuentran, a veces la familia los rechaza por su pasado, ya que tienen miedo 
a que los ataquen o no aceptan a las niñas cuando vuelven con hijos que han 

tenido durante su ausencia.

Porque no han podido ir a la escuela y esto hace que sus oportunidades de un 
futuro mejor se reduzcan enormemente. 

El hecho de haber presenciado actos de 
violencia terribles o tener que cometerlos 

directamente les puede atormentar si 
no se les da apoyo psicológico. Muchas 
veces, el primer acto que les obligan a 
cometer es matar a sus propios padres 

para romper el vínculo familiar.

Por otra parte, las interrupciones en 
los servicios sanitarios y el cierre de 

escuelas en muchos países debido a la 
Covid-19 están dificultando, aún más, la 
atención psicosocial a estos niños tras 

su liberación.

Secuelas físicas

La dificultad de salir de la espiral de 
violencia y volver a casa

Traumas emocionales

Pandemia otra dificultad

168 de 197 Estados miembros de 
la ONU han ratificado el OPAC a 

septiembre del 2020.

Al menos 46 Estados aún reclutan 
a niños menores de 18 años en sus 

fuerzas armadas.

Al menos 18 situaciones de conflicto 
en las que los niños han participado en 

hostilidades desde 2016.

En su desglose de resultados, la ONG detalla que en países como México y Estados Unidos la 
edad mínima de alistamiento para las escuelas militares es menor de 18 años, lo mismo ocurre 
en países, como: Francia, Alemania, China y Australia.

Sin embargo, el dato más revelador es el que da respecto a los países que han o utilizan a niños 
en conflictos armados, estos son: Colombia, Mali, Nigeria, República Democrática del Congo, 
Camerún, República Centroafricana, Libia, Sudán, Sudán del Sur, Somalia, Yemen, Irak, Siria, 
Afganistán, Pakistán, India, Myanmar y Filipinas.

Por su parte, la Unicef señala que, en los últimos años, las guerras cada vez son más brutales y 
largas. Algunas están en los medios de comunicación de forma más o menos estable, como Siria, 
un conflicto que se prolonga desde hace más de por ocho años; pero otras son invisibles para la 
mayoría de nosotros, como: Yemen, Sudán del Sur, República Centroafricana, Nigeria y muchas 
otras. 

“En Sudán del Sur, por ejemplo, unos seis mil 290 niños y niñas han sido reclutados como 
niños soldado desde 2013”, destaca el organismo internacional.

Consecuencias del uso de niños soldado


